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  Irse es fácil. Lo difícil es dejar de mirar atrás.
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Temía que me diera varias bofetadas rápidas en el culo después de lo había hecho la semana anterior, pero no lo hizo. De hecho, no había habido nada de sexo entre nosotros. No me había vuelto a tocar desde aquella noche. Mi cuerpo aún anhelaba el suyo, pero nunca me arrojaría a sus brazos. No era tan niña. 
Jake dio grandes zancadas hacia mí. La forma en que los músculos de los muslos se le flexionaban bajo los pantalones me hizo arder de deseo. Rezumaba el tipo de poder que intimidaba a todo el mundo que se encontrara en la sala, incluyéndome a mí. Todas las mujeres se sentían atraídas hacia él y seguían con la mirada cada uno de sus movimientos como si fuera un extraño animal en un safari. La cantidad de dinero que poseía era de infarto y las mujeres lo acosaban hasta los confines del mundo. Pero cuando sus miradas se posaban en mí, su expresión normalmente pasaba del deseo al rencor en cuestión de segundos.
Todo el mundo quería algo de Jake Sutherland. Todos los hombres matarían por ser él y hacían ridículos esfuerzos por lograrlo. Tuviera lo que tuviera, lo compraban, como si los bienes materiales les hicieran más atractivos. Incluso les había pillado mirándome a mí de arriba abajo cuando Jake estaba de espaldas. ¿Acaso también pensaban que yo era una buena baratija que adquirir?
La semana anterior, todo el mundo había visto cómo sacaba a la pista de baile a todas las mujeres atractivas. Detesté ver las garras de otras mujeres en él, pero se había puesto tan celoso al verme bailar con otro hombre que decidió darme a probar mi propia medicina.
Ver cómo sus brazos robustos y fuertes rodeaban a otras mujeres había sido un castigo justo por mi error, que tanto me había hecho pensar, pero al parecer no era suficiente. Quería privarme también del contacto íntimo. Él era el hombre al que deseaba veinticuatro horas al día, así que no me resultaba divertido, adorable ni gracioso. Era una ausencia total y me parecía una tortura.
Ahora había formalidades y silencios incómodos y ni siquiera me había llamado ni escrito a lo largo de la semana. ¿Por qué había contratado a una enfermera privada que ayudara a mi padre si apenas íbamos a volver a vernos?
Mi corazón lo deseaba, pero ahora los avances que había hecho para llegar a conocer a ese hombre misterioso se los había llevado el viento. ¿Era así como terminaban las cosas con todas las acompañantes? ¿Me sustituiría en poco tiempo por otra chica nueva y reluciente?
―Aquí tienes tu bebida. ―Jake me tendió una copa llena de champán burbujeante.
―Gracias ―murmuré entre dientes antes de dar un sorbo.
El líquido dulce y espumoso me calentó la garganta. Observé la fiesta mientras tenía lugar delante de mí. Las faldas se arremolinaban y los pies se movían al ritmo de la música, invitándome a unirme. Miré a Jake, pero estaba ocupado observando a una rubia que le devolvía el mismo interés.
Se me cortó la respiración al tiempo que el corazón se me encogía en el pecho. ¿Iba a bailar con todas las mujeres que había allí como había hecho la semana anterior? ¿O esta noche sólo iba a ser ella? Había algo diferente en esa chica. Era como… si ya se conocieran.
La adrenalina me corrió por las venas mientras continuaba examinándolos. ¿Quién era? Quería decirle que se apartara y se buscara a otro hombre, pero no podía porque también él la estaba mirando a ella. Empecé a sudar. ¿Le estaba buscando tres pies al gato? Aparté la vista.
Jake debió de notar mi incomodidad, porqué dejó de mirar a la rubia y me dirigió una mirada inexpresiva.
― ¿Te gustaría bailar? ―Su tono era gélido.
Se me encogió el estómago. Lo último que quería era que Jake se sintiera forzado a mostrarme afecto. Ya no quería estar conmigo, era evidente.
―¿Por qué no le preguntas a ella si quiere bailar?
Una risa que rozaba la angustia emanó de sus labios. Jake me fulminó con la mirada y su cuello se tensó, mostrando una gruesa vena. Apartó la mirada de la mía y las comisuras de la boca se le curvaron hacia abajo. Caminó con determinación hacia la rubia de piernas largas, la cogió de la mano y la llevó a la pista. Sus ojos se detuvieron en los míos cuando pasaron a mi lado.
Me mordí el labio inferior hasta que noté el sabor a sangre. Pasé la punta de la lengua por el corte, deseando que las lágrimas desaparecieran. En este acuerdo no había lugar para los lloros. Él era mi cliente y yo era la empleada. Decirme a mí misma esas palabras me consoló, porque me recordó qué lugar ocupaba en su vida. Mi trabajo era quedar bien colgada de su brazo mientras asistíamos a las malditas galas, no llorar y gimotear como un bebé en un rincón.
Me arriesgué a mirar hacia atrás para observar a la pareja y vi que estaban hablando. La rubia de piernas largas tenía las cuidadas uñas sobre el bíceps de Jake en un gesto casi posesivo. Reprimí las ganas de acercarme y apartarla de él de un empujón. Era diferente, no tenía nada que ver con las chicas con las que había bailado la semana anterior. Parecían… conectados.
Les di la espalda y me puse a estudiar mis uñas mordidas. No me había molestado en arreglármelas. No pretendía ser una modelo elegante que alardeara de los últimos vestidos de Givenchy. Ese tipo de vestido costaba lo que ganaba en más de un mes. Tenía que pagar las facturas del hospital de mi padre. Recordar eso siempre ponía las cosas en perspectiva. Yo no estaba allí para ganarme el corazón de Jake, estaba allí por dinero. Jake era multimillonario, así que todo lo que yo tenía que hacer era entrar en el juego y convertirme en la mejor cazafortunas que se hubiera visto jamás.
La noche aún era joven, la banda de música country estaba tocando una canción animada y yo aún deseaba que me sacaran a bailar. No conocía a nadie en la fiesta, pero en ese momento deseé que Dane estuviera otra vez conmigo, haciéndome girar sin parar, y que nuestra risa resonara por toda la sala. ¿Se pondría Jake celoso? Probablemente no. No era el tipo de hombre que envidiaba a ningún otro.
Habían pasado cuatro semanas desde que nos conocimos en la agencia y quince días desde nuestra primera relación sexual. Ahora lo único que hacía era lucirme como a una preciada posesión. El problema era que nunca me había cortejado y sólo me había hecho aceptar el estricto contrato de negocios. Ni siquiera se había molestado en preguntarme cuál era mi segundo nombre o cualquier cosa sobre mi infancia. No le importaba.
Se me encogió el pecho y me ardió el estómago. Si quería un trofeo, ¿por qué eligió a una chica baja y ancha con el trasero redondo como yo? No tenía sentido. La supermodelo que tenía al lado era una elección mucho mejor para un hombre de su posición. Clavé los dedos con fuerza en la copa de champán hasta que noté mi propio hueso.
El sonido de una risa ronca resonó por el aire. La atractiva rubia había echado la cabeza hacia atrás, riendo sus bromas con falsedad. Con los tacones era casi tan alta como él y estaba muy delgada.
Ojalá pudiera advertirla, decirle que Jake Sutherland era un mujeriego y que no traía más que problemas. En lugar de eso, me encogí contra la pared que tenía detrás, deseando que él le hiciera daño. La sala me empezó a asfixiar y pensé en salir de allí.
―Menudo tío ―comentó una profunda voz que me resultó familiar.
Levanté la vista y me encontré a Dane con gesto de desaprobación, haciendo una mueca en dirección a Jake. Se giró y sonrió.
De repente, sentí que se me aligeraban los hombros. Sentí un cosquilleo en las extremidades y salí corriendo hacia adelante para abrazarlo.
―¡Estás aquí!
Mi cariñosa reacción me sorprendió, pero de todas formas Dane me devolvió el abrazo con calidez. Mis pensamientos se dispersaron
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